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Habiéndonos pedido muchos suscri tores que 
adelantemos lo posible la publicación de la in­
teresante obra de L o s  M o n ta ñ eses , repar l i ré -  
mos durante algunos números, en lugar del plie­
go de E l  L oco  d e l P a la c io  R e a l, otro de L o s  

M o n ta ñ e se s .

Por una falta involuntaria  dejamos de poner 
que la magníCca oriental del número anterior es 
sacada de un lomilo de poesías inéditas del Sr. 

Marin, cuyo autor tuvo la bondad de facilitarnos.

-«»8«

Ik. l a  Jn v c n lu d .

¡Ju?entud! Qué hermosa palabra! cuáo grande es su 
espresíon! qué mullilud de ideas se agolpan á nuestra 

mente, al reflexionar aunque ,pnco, el pensamiento su> 

blime que encierra su sígnifícaJo!

T ú , Juventud, eres el arca santa de lo bello, de lo 

bueno y hermoso que existe sobre ia tierra. A tí vemos 
que se dirigen Tirios y Troysaos, con ahinco, con an­

helo, con halagos y basta tu auxilio imploran, querién­
dote viciar por medio de dádivas, que tú rechazas con 

la firmeza y carácter de cuerpo indepeodieole, puro, sin 

mancha alguna en tu frente que le haga ruborizar.

T ú , Juventud, encierras en tu seno, un rico presente 
de dulzura, de amor, de virtud, de sabiduría ioQnita, 

que derramada por toda la humanidad, hace alentar af 

pobre en sus penosas tareas, tener fortaleza en los traba­

jos que pasa, féy esperanza eo el porvenir, conocimiento 

de su destino, lo que debe esperar de l í ,  y tus rectos 
y profundos pensamientos.

Hoy que la humanidad corre como río desbordado 

bácia su última evolución, que no hay muro ni valia in­

mensa que no derrumbe, la haga añicos y la envuelva 

entre sus soberbias olas, es un deber en tí, Juventud, que

le enseñes el camino que debe seguir, cuáles son tos 

sitios y escollos que debe evitar, y los principios que 
debe practicar, para que la felicidad sea una verdad en 
este mundo.

T ú  conoces, Juventud, qne hoy solo encontramos fal­

sía, que la virtud está como desterrada de este suelo, que 

está desarrollado de un modo que raya en exageración 
el vicio de la hipocresía, y que se necesita pronto un re­

medio para este mal; mal que es necesario atacar de raiz, 

para que oí aun vestigios queden de estas infectas re­
liquias.

Juventud , echa una mirada alrededor luyo y observa 
lo que es el cuerpo social. En  todas partes encontrarás 

una muchedumbre de seres llamados parásitos, que á 

imitación de estos insectos, todo lo quieren para s i, viven 
á espensas de otros, absorben su sangre, se apoderan de 

sus productos, losestenuan y enflaquecen, acarreándoles 
pronto la muerte. Por otro lado el engaño existe en todo; 
todos se encuentran en una ansiedad y temor grande de 

ser engañados, y este temor y ansiedad, le hacen ponerse 

en reserva, á ver venir, como vulgarmente se dice, per­
diéndose de hacer por esta causa multitud de contratos, 

rebajando muchos ia dignidad de hombre por faltar, á su 

palabra, y acarreando disgustos s in fín , y pérdidas incal­
culables.

Exam ina mas, Juventud, aplica el microscopio para 

que resallen mas los átomos y ios puedas observar con 
detenimiento. Analiza cuerpo por cuerpo, miembro por 

miembro y si posible es, molécula por molécula á la buma- 

niJad: reflexiona un poco, sobre el detenido examen que 

has hecho, y díme ¿qué consecuencias, sacas tú , de este 
desquiciamiento social? Eo tu profundo estudio, rozona- 
da reflexión y analítico exámen, ¿lias llegado á conocer 

la causa que produce estos efectos? Oále vuelo á tu ima­
ginación, déjala correr por el espacio, que llegue hasta 

el trono del Altísimo, y vea al M ártir glorioso del Gdlgo- 

ta que murió por librar de ia esclavitud á la humaniiJad; 

á ese Dios, cuyo nombre sublime, es bemlilo y alabado 
en todos ios ámbitos de la tierra, ese Dios que es todo 

bondad, todo justicia, todo amor, lodo provideucla, que
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crió al hombre sin mancha, en su estado de purera, 

bondadoso, con un caudal inmenso de amor y Sabiduría; 
que le colocó en el sitio mas delicioso del universo, en 

medio de seres que le amaban, le hacían compaña, le 

alegraban con sus juegos y le entusiasmaban con sus 

cantos; entre mullilud de fuentes y cascadas cuyo susurro 

le adormecían; entre flores que le regalaban sus perfu­

mes, sus esencias, sus olores;, cuyas vistosas corolas y 
balsámicas partículas le hacían cóncebir lo grande y bue­

no del Criador; ese Dios que ves en fio, tan omnipoten­

te, y tan sabio, ¿puede ser causa del estado tan infelií y 

desdichado en que se encuentra la humanidad?
Nó y mil veces nó; solo el pensarlo por un momento, 

seria un crimen horroroso, imperdonable.
E l  que crió á la humanidad buena, el que le diósolo 

por ley, la natural que engendró en su corazón, el que 

quiso morir y se presentó como víctima á sufrir una 

muerte la mas dura, mas afrentosa, y mas insultante 

queso ha conocido, se conoce y se conocerá, por salvar 

á la humanidad, no pnede ser causa que esta baya dege­

nerado, de que olvide sus preceptos y siga el camino tor­

cido. escabroso, árido y oscuro del vicio, separándose 

del hermoso, ancho y recto de la virtud, honradez y 

justicia.
Ahora bien, Juventud, si la causa no la encontramos 

en ese punto, ¿<lónde hemos de buscarla? Estará encarna­
da en todos los seres que componen ese cuerpo, ó se 

encontrará solamente en a'gunos? Si es lo primero, su 

e n f e r m e d a d  es incurable, no hay remedio que la saque 

de ese estado; si lo segundo, es muy fácil su curación, 
y en tí, ¡oh Juventud! se encuentra el devolverle la vida, 

la felicidad, el Edén perdido.
Así como de la falange de querubes criados por Dios, 

solamente uno se rebeló contra quien le había dado el 

ser. dejando la bienaventuranza por la condenación eterna, 
así también solo existen algunos seres malos en la huma­
nidad. Así como aquel arrastró á otros en su calda á los 

profundos avernos, asi estos arrastran á la humanidad, 

en el vicio y perversión.
T ú , Juventud, conocedora de todo esto, debes dedicar 

tus estudios, á destruir la obra que estos malvados 

quieren arraigar en la humanidad; debes dedicar tus ra­
tos de descanso á escribir y esplicar, los sacrosantos 

principios del bien, de la virtud, de la honradei y de 

la jM síicia.
La  humanidad es una y como tal hermana.
La  humanidad es una y como tal igual.
La humanidad es solamente una y como tal libre.
Juventud, dirige los pasos déla humanidad para que 

■■ . ,S6 cumpla su destino, sin la fuerza, sin la coacción, sin 

'^'^■'^••«i '^fisbordamienlo. Cuando llegue el día de \s regme- 
ese dia esperado con ansia, serás bendita porto- 

. lodos lo aclamarán por su salvadora, y en el frontis

de las casas-aldeas, de las casas-pueblos, de las casas-ciu­
dades., colocarán el siguiente pensamiento: «A la Juven­
tud pura , estudiosa, llena de jé , de virtud y  salvadora 
de la humanidad, sus hermanos agradecidos.»

H . C uen ca  y  A b ia s .

A M O R  E jiP im T U A E ..

D ed icado  a  m i q d e b id a  am iga  la  s eñ o b it a  doña E .  G

Dormid, s í; mi espíritu agitado 
Del cuerpo ponderable desprendido,
A  la región de luz, en alto grado,
Y  en alas del amor, subió engreído.

No del amor que en subversiva grey
Con dolor nos sumerge en el delirio,
Y  con decretos de cruenta ley,
Nos arroja en las garras del martirio.

No la palabra que cual vaga sombra 
E s  juego mundanal de vano empleo,
Y  en monopolio material se nombra 
Sujeta á la opresión, ó al vil deseo.

N o ; que un ángel mis pasos dirigía 
Por los caminos de sin par grandeza,
Y  en su frente serena se leía.
Justicia, Libertad, Gloria y Pureza.

Justicia y libertad! libre es el hombre;
Y  huyendo el fanatismo bácía el profundo. 
Comprenderá de hermano el santo nombre,
Y  amor y  libertad hallará el mundo. 

Henchida de placer por los espacios.
Doble vista á mis ojos afluía,
Orbes mil admiré, grandes palacios.
Donde la noche huyó, reinando el dia.

Bellos oasis de elegantes flores,
En  campos de delicias y ventura,
Y  la rosada aurora en sus albores.
Besar fíenle á la precoz natura.

Ricos fanales de brillante cumbre.
Y o  los vi unidos por la ley divina,
Y  en ascendente escala basta la cumbre 
Del infinito en zona diamantina.

Y  ai rededor del sol, vi giratorias 
Rutilantes y fúlgidas eslreltas.
Que en celeste pepe! graban la historia 
Del sabio Creador, con líneas bellas.

Y  aun mas allá, de un foco luminoso 
E l  brillo seductor me dr-slumbraba,
Y  el ángel me impelía fervoroso,
Y  con su fuego santo me estasiaba.

Sobre la lava del volcan ardiente
De su alentar el soplo dirigía.
Llegando al corazón su ardor vehemente, 
Solo al amor el alma comprendía.

E ra  su centro aquel, le rodeaban 
Hermosos seres de placer henchidos,
Y  enlazadas sus manos, enlodaban 
Himnos al Dios de amor, todos unidos.

La juventud de corazón fogoso 
Gozaba de sus puras sensaciones,
Y  lodo era placer, y lodo hermoso,
Y  santas sus dulcísimas pasiones.

Y o  encontré la vejez de torpe alravo,
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Que enferma su razón amor destierra,
Tan solo juventud hallé á mi paso;
La  aociaoidad es bija de la tierra.

¡Mas ay! que yo sola 
gozando sufría: 
la pena sombría 
rasgó e) corezon.

Las dos existencias 
luchaban sin lino, 
la ley del destino 
leyó mi razón.

Mas ella me guia, 
y astuta me llama, 
y el pecho se inflama 
de tierna pasión.

Y  mientras dormia 
mi frágil materia, 
sumida en miseria 
de atroz subversión;

Mi espíritu activo 
velaba constante, 
y ansiaba anhelante 
la libre elección.

Mas un recuerdo que mi mente aterra, 
No me deja gozar tanta ventura,
Ligada mi existencia está á la tierra,
Y  enferma yace en la mayor tristura.

En  ella busqué amor, vana esperanza! 
Jamás le hallé, y en mi constante celo,
Mi alma de fuego hácia'la luz se lanza,
Y  allí encontré salud, y a llí consuelo. 

¡Desgraciados los hijos del planeta
Que enfermo gira, y en periodos fijos.
Su  edad avanza, y el dolor no inquieta 
De la degradación á tantos hijos!

Y  vuelvo al ángel que en mí auxilio veo,
Y  compadece mi amargura y pena;
¿Qué sientes, dice, cuando yo preveo 
La  causa del pesar que te enajena?

Inspirada de amor bajaste al suelo,
Jamás le conocieron los mortales,
Un corazón buscaste con desvelo,
Y  encontraste dolor, y acerbos males.

Mas, ese corazón Dios le reserva
A i tuyo igual, y en el tropel mundano. 
Puro , sensible y dulce se conserva,
Y  de la tierra se levanta ufano.

Y  desprecia los falsos oropeles
Con que adorna su estancia el necio orgullo,
Y  al pisar los dorados escabeles,
Le escita á risa el mundanal murmullo.

Y  padece cual tú. mas sufre, y calla.
Que un abismo á sus pies encuentra abierto, 
E  insuperal)le la terrible valla,
Que le separa del tranquilo puerto.

Mas él busca la luz, y la ha encontrado,
Y  sigue, y sigue en su feliz camino.
Y  ya llega hácia t í, goza tu lado.
Y  comprende el misterio del destino.

Almas felices, si la ley sagrada
Os fuá cubierta con tupido velo,
Esa niebla fxlal ya es disipada,
Subid conmigo hasta el dintel del cielo.

¡Bendito seáis, mi Dios infinito,
E l  sabio, el bendito, que el orbe regís!

Que DO se disípe mi sueño de gloria,
N i sea ilusoria mi suerte feliz.

Pues esta es la vida, amor le da el nombre, 
Aquí vive el hombre, amor reina aquí.
La dulce palabra, la antorcha encendida,
La rama florida, que da flores m il.
¡Am or! ¿quién pudiera mostrar tu poesía?'
Asi el alma mia, servir quiere en til 

Y  fraternal mi mano se acercaba 
A! ser que la natura me destina,
Y  á la suya gozosa la estrechaba 
Con e! candor dei aUia matutina.

L ib re , sin las cadenas terrenales.
Amor me plugo con pureza santa;
Los sentimientos puros y leales 
De mi amable mitad, mi labio canta.

Mas ey! que tanto placer 
cual humo despareció, 
y densa nube volvió 
mis ojos á oscurecer.

Y  un fatídico ruido 
resonaba basta mi lecho, 
y sollozaba mi pecho 
con angustioso gemido.

¡Oh! yu nunca despertara!
¿mas sí es un sueño la vida, 
por qué llorar aterida 
por lo que pronto acabara?

Humanidad, que indolente 
dejas pasar las edades, 
sin cuidar las propiedades 
que un Dios te legó clemente:

Busca la dulce armonía 
que cantan ángeles bellos, 
y de la luz los destellos, 
de nuestra razón la guia.

Y  pues en mi ensueño friso 
at subir á otro elemento,
la dulce paz, y el contento 
en un nuevo paraíso:

Apresuraos, trabajad 
de Dios en la grande obra, 
que el descanso luego sobra, 
con pureza y libertad.

M a s ía  J o s efa  Z a p a t a .

c la s e s  desheredadlas.

I .

Desde que la materia se desbordó en et vasto campo 
de las pasiones, sublevándose contra la razón; desde 
que la bumanidod, arrastrada en continuas agitaciones, 
en terribles luchas, fratricidas unas, entre padres é hijos 
otras, la fuerza fué considerada derecho, y la arbitrarle* 
dad dominaba al mundo; el hombre, hijo del mismo, fué 
enemigo del hombre, teniendo los dos un mismo origen, 
siendo efectos de una misma causa, contingentes de un 
mismo principio necesario que rige los altos destinos 
del mundo.

La fuerza imperó, y su trono fué levantado, sus cade­
nas fueron construidas, y fa opresión dominó en el mun­
do, sujetando á su triunfante é infernal carro á todos
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ios seres débiles, á todos los laboriosos, á todos los 
buenos.

Los que echados por el acaso á una tierra inculta, 
creyeron en el deber y luvlt-ron ia fuerte necesidad de 
trabajarla; los que quisieron primero cultivar las vastísi­
mas campiñas, poblar los abandonados desiertos que por 
su aislamiento y abandono eran tan imponentes al hom­
bre; vadear (as eslensísirnas sábanas de agua, que á la 
vista del hombre se presentaban; los que querían sonar, 
en fin, á las montañas desús aludes, y á la atmósfera 
de sus enfermedades, fueron los arrastrados y sujetos 
al reinado de la opresión, y los que con una resignación 
admirable sufrieron el cruelLímo dolor que les causara 
la tiranía, blatidíendo su endurecido sobre el cuer­
po tostado ó indefenso de la humanidad.

La tierra y sus producciones, eran propiedad de unos 
pocos; los fuertes, los tiranos eran sus poseedores.

La otra parle, el otro número, que por cierto era 
el mayor, trabajaba dejando su existencia pegada al tra­
bajo, su salud pegada á la enfermedad, el producto de 
sus afanes, de sus desvelos, do su cansancio y sudor, 
pegado á ia cadena con que estaba alado á su amo, á su 
« ñ o r , ó á su rty .

II .

Ta l era el destino de esta gran parte de la humani­
dad, tal su injusto estado. Por única herencia lenian el 
trabajo, no sus frutos; es decir, el sufrimiento, el mal; 
pues no dueños tampoco de su cuerpo, se les negaba 
el derecho, la posesión del yo entidad,

En  semejante estado, habiendo naufragado la especia 
humana en el O'éaoo del crimen, necesitaba un Salva­
dor, y enldnces fué cuando se consumó la obra grande 
de la redención social, apareciendo la víctima sacrificada 
en lo mas encumbrado del Góigota, desde donde tras­
mitió el ejemplo virtuoso de abnegación y martirio, á 
todas las generaciones.

La humanidad sufrió en esta época una gran evolu­
ción social, la mayor sin duda de todas las que se habían 
operado en su numerosísima edad. La tierra, albergue 
del hombre, tuvo uoa completa Irasformacion. cambian­
do también este en estado y en derechos. Desde aquel 
momento se le presentó su porvenir, no como una ficción, 
que había visto basta aquel dia, sino como un gran 
cuadro que tiene por original la verdad , y se baila 
adornado con los mes bellos y preciosísimos colores que 
artista ó poeta alguno baya podido en sus mas dorados 
sueños concebir.

Con la muerte del Redentor se descifró y comprendió 
bien el grandiosísimo enigma del destino bumaoo, mar­
chando todos gozosos ai cumplimiento y realización de 
su misión.

Y  siguiéndola escala progresiva, vemos las continuas 
y grandes evoluciones que operaron en el individuo de 
laclase deshendada. Esta numerosa clase, arrastrada 
por el camino fatal, siempre padeció, aun cuando poco 
á poco fuese mejorándose y modificando su destino. E l 
sufrimiento nacia con ella, como la esclavitud, y se tras­
mitía de padres á hijos y hasta de generaciones á gene­
raciones.

111.

E l hombre, que es la obra predilecta del gran artífice 
de la creación; que en sus ojos puso el intenso resplan­
dor de las estrellas, y en su serena frente los matices de 
los cíelos; que encerró en su pecho divinas armonías, y

en su conciencia el origen de todas (as ¡deas; diólealas 
al pensamiento para que volase á las alturas, fuerza 
para dominar el mar, y poder para sojuzgar la natura­
leza; puso en sus manos una lira y un pincel para que 
modelase la materia a su semejanza, y para que al través 
de los siglos, dejase cantos y esláluas, monumentos y 
encarnaciones del espíritu; le encomendó el trabajo de 
crear una segunda naturaleza para su alma, en con­
sonancia con la creada pura su cuerpo, y así lo colocó 
en la cúspide de los seres, por lo cual es el hombre 
corno el punto de conjunción del Universo y Dios.

Este ser privilegiado ha pasado por un largo martirio, 
y su conciencia, santuario de Dios, ha sido una urna 
cineraria; su voluntad, fuerza maravillosa y mas pode­
rosa que la atracción que sostiene á Jos astros, se ha 
perdido en las plantas de los opresores; escupido y abo­
feteado, puesto en el lecho de cenizas, corona lo de espinas, 
herido eri el corazón, crucificado por los f..riseos do to­
dos los tiempos, el hombre ha sido soudra", su cuerpo, 
pasto de las llamas; su sangre bolocáuslo de impías divi­
nidades, que torturaban bajo la rueda de su carro, la 
misma cabeza que las había engendrado; mas larde fué 
esclavo, propiedad de un señor, sin familia, sin sociedad, 
sin merecer siquiera la compasión de los hombres; des­
pués ha sido siervo, arrastrándose en largo y tristísimo 
trabajo; y hoy njismo, después de haber operado en él 
multitud de evoluciones progresivas, aunnoba conquis­
tado la completa plenitud de ser que constituye su 
entidad.

Un gran medio, conocido por todos, y que sus inmen­
sos resultados e»tán probados por lo ventajosos que son. 
es el único que puode sacar ai hombre, corno individuo 
de la sociedad, y en general á la clase desheredada ó 
productora, del profundísimo caos, de la ignorancia, del 
oscurantismo y de la abyección en que se encuentra; 
es, repito, el único que puede darle lodo su poder, ador­
nándolo con la preciosísima auréola de la dignidad, co­
locándolo en la ova/y magnífica esfera del hombre. Este 
medio, que es la instrucción, cuyas intensísimas luces 
penetra en lodos los cerébros, alumbra todas las inleli- 
getícias, y 3a con su calor espansioti y grandeza á lodos 
los corazones; este medio, que ya ha penetrado hasta 
el fondo de las cabañas, último asilo de los dioses lares 
de lodos los pueblos; que con sus rayos alumbra puro 
y claro el porvenir de la humanidad; es el que debeo 
emplear lodos los que pertenecen á la gran familia, á la 
familia desheredada, á la clase prndui lo ra ; puesto que 
el perfeccionamiento de los seres humanos, el progreso 
mas avanzado, no puede operar sobre seres ignorantes; 
puesto que el reinado de la justicia, del derecho, y del 
amor, no puede ser reconocido por estos mismos seres, 
ni pesado en la balanza de la conciencia su poderosísimo 
valor, y porque en íicj, la verdad no puede ser conocida 
por los que la niegan, sin mas rezón que el no saber, 
el ignorar su existencia. Mi corazón, joven por los pocos 
años, lleno de gran fé, y armado de convicciones pro- 
fuo(lí^ima8 contra la duda y el error, no puede por me­
nos o'e derramar copiosísimas lágrimas, allá en mis horas 
de insomnio, en las tristes horas de la meditación, en 
los fatigosos instantes que piejjso sobre los sufrimientos 
que padecéis, joh hermanos míos! en los terribles cuan 
crueles momentos que os veo trabajar desesperados é in­
cansables, y no ganar ni lo suficienlo siquiera para vues­
tras mas precisas necesidades!. . .

¡Oh dolor! |Ü li crueldad! . . . .
¡La ignorancia y la miseria! vosotras solas sois la causa 

de Unta degradación, de Unto m a l!.......
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libre

{Hermanos desheredados y de la desgracia! solo uo 
consejo os puede dar mí pobre coraz»o; es dulce y es 
verdadero, es el suficíenle para curar vuestra crónica y
contagiosa enfermedad.......

¡Instruirosl Antonio Q ü il e s .

usa

A  la jn v e n tn c l  p o rtiig n csa .

FbAGUBNTOS de ÜNA COMPOSICION ESCRITA EN LA CÁBCBL 
DB CORTE UE MaUUID hN 1851.

Queden allá los viejos 
con sus mezquinos odios, 
con sus orgudos torpes 
de Iriuiiíus belicosos, 
de glorias alcaozatlas 
con la ruina de otros.
E l  siglo diez y nueve 
debe olvidarlos lodos, 
porque de paz logremos 

Eos aobelados dias venturosos.

Si ciegos nuestros padres 
se odiaban, para <>probio 

■ de siglos que cifraron 
su orgullo en los despojos 
de pueblos sometidos, 
de esclavos rencorosos, 
que al fin vengan su afreuta 
con furibundo encono; 
su gloria no envidiemos, 
y amándonos, gozosos, 
fundemos nuestro orgullo 

En  producir la dicba para todos.

La humanidad cautiva 
sus hierros y cerrojos, 
en roja sangre baña 
un siglo tras de otro; 
porque alimenta, necia, 
los miserables odios 
que por mandar le inspiran 

Los déspotas astutos y envidiosos.

Odio entre las familias, 
entre las razas odio, 
los pueblos, si vencidos, 
con mas bárbaro encono 
están siempre dispuestos 
el combate alevoso; 
y sus tiranos vencen, 
los unos por los otros 
aprietan las cadenas 
de hermanos generosos, 
que su cariño abogan 

En  la lucha en que el mal impera solo.

¿Qué son las militares 
victorias, los destrozos, 
que admiran á los pueblos, 
que estasian á los tontos, 
culto rindiendo á los hombres 
por so maldad famosos, 
como Cortés, Pizarro,

Y  el de Alba cruel, como alevoso?

Crímenes repugnantes 
é la razón odiosos.'
Jamás me entusiasmaron, 
que siempre miré rojos -i J- 
de sangre sus laureles.

Que otra sangre reclaman rencorosos.

Por eso yo, cautivo 
En  negro cbIhLozo 
á los que sufren amo.
y al opresor perdono.......
que su castigo miro 
en el miedo horroroso, 
que tiene á la venganza 

Del que bumilli) con yugo vergonzoso.

Desde la oscura cárcel 
donde me encierran locos, 
los déspotas que liemblau 
de la verdad al soplo: 
cual las marchitas bojea 
al viento del otoño; 
como nocturnas aves 

Tiemblan ante ia luz del rubio Apolo.

Saludo, lusitanos, 
bencbido de alborozo, 
presagios que me anuncian,

£ i  fin de nuestros males vergonzosos.

Como en la primavera 
el plácido Favonio 
deslierra los furores 
del Ábrego y del Noto; 
como las gayas flores 
de la praiJera adorno, 
enuncian del verano 

Los frutos sazonados y sabrosos:

A sí, cercano el día 
contemplo por vosotros 
en que de Ü N IU N  la idea 
estinguirá los odios 
que hicieran dos rivales 

Los que debieran ser ÜN P U E B L O  SO LO .

F .  Ga rrid o .

?  «id ̂

EL TRABAJO ORGANIZADO.

{Continuación.)

•Creemos oportuno antes de concluir agrupar las diver­
sas proposiciones que bemns sucesivamente demostrado, 
á fin de que reunidas se haga mas ostensible su evidencia.

«Hemos hecho vi'r que la tarea terrestre de la huma­
nidad es ayudar á Dios en su obra, creando con su traba­
jo sobre el planeta que babila la abundancia necesaria 
para satisfacer todas sus necesidades. Hemos reconocido 
que en esta inmensa tarea, cada hombre tiene un des­
tino especial que cum plir, adecuado y proporcional á 
sus nativas vocaciones.

«Hemos demostrado en seguida que la bumauidad

•4
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basido dotada délas fuerzas é inslfumeotos necesarios 
para cumplir con su mUion: que las exigencias de los 
cinco sentidos soO’ Los méviles, lc»s estimulantes encar­
gados de utilizar estos inslrumentos y eslas fuerzas, pues 
si el hombre no esperimentase necesidades, permanecería 
inmóvil, inerte, como una roca. : .

«Después pasando al modo de egecutar la tarea de la 
humanidad, hemos demostrado en primer lugar, que to­
dos los hombres deben lomar pacte en eMa, pues la coope­
ración de todos es necesaria: de otra manera Dios hubiera 
creado hombres inútiles, y dejara de ser ecónomo en 
resortes; y por otra parle, siendo de todos el esperimentar 
las necesidades, la justicia exige que todos particípenlos 
de los trabajos indispensables para producir tos medios 
que ios satibfacen.

«Hemos visto en segundo lugar, que el Criador quiere 
la asociación de los trabajadores, pues para eso le dió 
la palabra, para eso concedió aptitudes diferentes ácada 
uoo, y dió á la asociaciou un poder inmenso.

«Hemos hecho veten tercer lugar, que Dios nos escita 
á redoblar nuestros esfuerzos en los trabajos inspirándo­
nos el deseo de agradar á las persoryas que amamos por 
los lazos do la amistad, amor y íamilismo.

«Demostrada'la asociación de lodos los hombres para 
la tarea humanitaria, nos hemos preguntado qué organi­
zación debía darse á esta infinidad de trabajadores, pues 
hemos dicho, Dios no puede querer el desórden y con­
fusión en el trabajo por escelencia, y si nos hace amar 
el orden y la justicia, claco es que será para que los 
bagamos reinar en todas las cosas.

«Enlónces, pasando en revista todos los estimulantes, 
que del Criador recibiéramos, hemos razonado a s í :

«Dios nos ha dado ei atftoT del grupo, pues ios traba­
jadores deben reunirse en grupos mas ó menos nume­
rosos.

«Pero evidentemente, hemos dicho, los grupos de tra­
bajadores, so pena d© desorden, no pueden aislarse, ú 
obrar iodepondieolemeote unos de otros: ¿cuál es, pues, 
la ley de su unión?

«Y considerando que el Criador nos ha dado el ewíu- 
fiasmo, la necesidad do rivalidad, y la ambición, tres 
estimulantes útiles sol?tnei)lé cuando obran sobre grupos 
enlazados entre sí getárquicamenle, y fuentes de desór­
denes y perturbaciones innumerables fuera de estas con- 
diciomM„ nos ba sido forzoso concluir, que los grupos 
ó escuadras de trabajadores debían estar reunidos en 
compañías, formando por su reunión batallones, etc., y 
que estos diversos grupos debiau recibir la impulsión 
(le sus gefes respectivos.

«Hemos probado, en fio, que los trabajadores debían 
variar sus trabajos, pues que el Criador nos había inspi­
rado la necesidad de variar, y á cada u«o lía hechó el 
presente de muchas vocaciones y muchas aptitudes y por 
que ba dotado nuestros órganos y todas nuestras faculta­
des de la admirable propied-ad de perfeccionarse, pero 
con la condición espresa deque estos presentes de su in­
finita bondad no permanecerán inactivos.

«pero si Dios quiere asociemos nuestros esfuerzos para 
producir, debe querer también que nos asociemos para 
consumir los productos obtenidos; pues es ecónomo 
de resortes, y la asociación es la fuente de toda econotnia; 
pues É l  ama igualmente á lodos sus hijos, y solo la 
asoriacioo puede poner al alcalice de todos los hombres, 
todos los productos, lodos los goces; pues Dios es justo, 
y solo la asociación permite establecer la justicia en Ib 
repartición de los productos, es decir, permite distri­
buirlos proporcioualmeote según la parle que cada traba­

jador ba tomado en la creación de estos productos por 
su trabajo, su talento, ó su capital, los tres elementos 
de toda produccioo. E s  evidente, en fin , que el Criador 
quiere la asociación en el consumo, pues da á cada uoo 
de nosotros.necesidades, gustos diferentes en toda espe­
cie de consumo, nutrición, vestidos, alojamiento.»

Y a  lo veis, pues, señores, dice el profesor, metiéndose 
el manuscrito eo la faltriquera, ya lo veis que teogo 
sobrade razón en afirmar que la asociación inlegrel, 
juntamente con una organización regimentaría de los tra­
bajadores, le variedad, los trabajos alternados, constitu­
yen la forma social eo vista de la que el hombre ba sido 
creado con las necesidades é inclinaciones que le conoce­
mos. Muchos de los oyentes, habiendo manifestado el 
deseo de hacer algunas observaciones, convinimos en 
reunimos en el mismo lugar á las pocas horas.

111.

O B JE C IO N E S .

Luego que estuvimos todos reunidos. ei juez de paz 
tomó la palabra, y se dirigió al profesor: señor mió, le 
dijo, vuestros argumentos son poderosos, lógicos, y yo 
que creo en las causas finales, mirarla vuestras conclusio­
nes como perfectamente demostradas, si bubiéseis hecho 
un análisis completo del hombre. Pero debo haceros ob­
servar que me parece babeís escogido entre esas cosas 
que llamáis estimulantes, aquellas que apoyan vuestra 
utopia, y que habéis enteramente descuidado las otras. 
A sí no habéis dicho una palabra de la envidia, dei orgullo, 
de la gula, de la embriaguez, da la cólera, de la avaric ia , 
de la lujuria, pasiones que no ignora influyen sobrema­
nera en las determinaciones de la voluntad del hombre, 
y que producirán siempre desórdenes eo la sociedad, 
cualquiera que sea su organización.

E l P rofesor: N o, señor, yo no be omitido nin­
guno de nuestros estimulantes: los vicios que acabala de 
nombrar no son innatos eo el hombre; son efectos desor­
denados de los desarrollos falsos de los estimulantes de 
que 05 be hablado; y que, creados todos para producir 
el bien en el medio, para solo el cual Dios se los diera 
al hombre, producen el mal cuando obran bajo la in­
fluencia de circUDslancias desfavorables á su desarrollo 
y satisfaccíoo.

Nuestros estimulantes son fuerzas vivas; tienden, pues, 
necesaria é incesantemente á obrar. Ahora bien , sí la 
sociedad en que el hombre está colocado no le ofrece 
útil empleo á algunos de sus estimulantes, los oprime 
en su desarrollo armónico, estas fuerzas siempre activas 
obrarán ápesar de todo, y causarán desórdenes y críme­
nes, ó bien uno de estos estimulantes desarrollándose 
en esceso, llegará á ser un vicio, un defecto que engen­
drará efectos subversivos, ó mas bien esto.

Los hombres, no teniendo en nuestra sociedad medio 
alguno de conocer lo que verdaderamente valen, y pro­
pensos por naturaleza á exagerar el mérito de sus 
propias obras, de sus aptitudes y conocimiealos adqui­
ridos, fácilmente se persuaden que son superiores á las 
personas con quienes se comparan. Asi el orgullo y la 
envidia son los desarrollos falsos de la ambición, que no 
podría degenerar de esta manera en una sociedad, en 
donde nadie dejara de conocerse, ni hacerse ilusión sobre 
el valor de sus asociados y del suyo. En  tal sociedad 
la ambición produciría una emulación ú til, como entre­
verse pueile ya en las masas organizadas, por ejemplo, 
en los ejércitos veteranos ó aguerridos, donde/el cuerpo
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y los indívidaos han aprendido á conocerse sobre los 
campos de batalla.

La glotonería y  la embriaguez son las degeneraciones 
del estimulante del gusto escitado hasta el estremo. 
Estos vicios desaparecerán sin duda alguna cuando la 
sociedad proporcione á todos los estimulantes afectivos y 
sensitivos.los* medios de satisfacerse. En  el día son acu­
sados por la imposibilidad en que se encuentra la mayo­
ría  de los hombres de satisfacer sus necesidades. Asi el 
número de borrachos es mas considerable en las clases 
que esperimenlan mas privaciones, pues que no pueden 
variar ni sus placeres, ni sus trabajos, como hacerlo 
pueden las clases opulentas.

E l  jornalero que vive miserablemente toda la semana, 
sujeto á un trabajo único y monótono, corre el Domin­
go á la taberna donde halla medio de satisfacer, aun­
que de uoa manera incompleta, pero al fin lo halla, la 
necesidad de grupo, y la de variar, donde puede satisfa­
cer basta cierto punto la amistad y los estimulantes sen­
sitivos que Dios le ba dado, como á ios príncipes y á los 
reyes.

Cada cual sabe también que la glotoneria, entiendo 
por esto tos escesos de ta mesa, oo es et hecho de tas 
personas que gustan tener esta cada dia cubierta de man­
jares escojidos y variados. Estas personas pueden ser go­
losas  ̂ ó ser afectas á los bocados regalados, pero estos 
regalos, este refinamiento de la cocina, estaría lejos de 
ser vicio en una sociedad organizada, pues que condu­
ciría poderosamente á la mejora del cultivo y de otras 
muchas arles.

La glotoneria, obsérvese bien, no es el defecto de los 
hombres que esperimenlan alguna pasión violenta del 
alma; asi, desaparecerá tan pronto comocada cual pueda 
abandonarse á los estimulantes afectivos, quiero decir, 
si todos esperimentásemos vivas amistades, verdaderos 
amores, si nuestra ambición estuviese escitada en todos 
los instantes de nuestra vida, y lo que evidentemente su­
cedería en una sociedad organizada.

La cólera se produce cuaodo uno ó muchos estimu­
lantes de una persona ardiente se sienten como lastima­
dos por algún acto de otra persona; pero es fácil ver que 
la cólera no es un estimulante, y que dejaría de manifes- 
tarse, sí las circunstancias que en el dia la provocan des­
aparecieran por completo. Y  esto tendrá lugar, con muy 
raras escepciones, cuaodo los intereses, léjus de estar eo 
Oposición, coiiverjao bacía un mismo objeto.

La avaricia puede considerarse como un estimulante 
particular en algunos individuos, y fácilmente puede des­
cubrirse cual será el objeto de su misión en una sociedad 
que nada en el seno de la estrema abundancia, y cuyos 
miembros en general á causa de esa misma abundancia, 
estarán poco dispueslos á ia ecopomía. En  vista de tal 
medio, él supremo ecónomo ha debi<io crear esas na­
turalezas que ven con dolor el despilfarro, y que satis­
farán su necesidad de economía, ó su avaricia, si así lo 
queréis, incorporándose en las escuadras de vigilancia, 
encargadas de evitar que nada se pierda, que todo se 
utilíce.

Eo  cuanto á los desórdenes y crímenes causados hoy 
dia por el amor, en cuanto á los efectos horribles y sub­
versivos (le la mas adorable de las pasiones del hombre, 
se desconocerán en los comunes asociados, y esto por 
muchas razones.

Limitándose la educación á descubrir y fortificar por 
el ejercicio los instrumentos dados por el Criador á cada 
individuo para cutnplir su misión: en otros términos, 
consistiendo la educación en reconocer las aptitudes físi­

cas, morales é intelectuales da cada ono, y en desenvol­
verlas por su aplicación á las artes, ciencias, industria 
agrícola y manufacturera, ia incesante necesidad de obrar 
del niño se utilizará en toda edad por trabajos Irasfor- 
mados en placeres. Por otra parte, ia actividad de so 
imaginación, encontrando abundante pasto, alicientes 
numerosos y llenos de encanto en las rivalidades de las 
diversas compañías de artistas é industriales, no le per­
mitirá entregarse á lecturas peligrosas.

(Continuará.)

•M

A l S r . D . Antonio G . Negrete, autor de la bellísima 

y sentida poesía titulada Los Desterrados, publicada ea 
E l Nuevo Pensil de Iberia.

So n eto .

De justa admiración enajenada,
Y  de santos afectos poseída
A l escuchar tu lira enaltecida,
Siento respeto, adoración sagrada.

A l mundo en que te elevas, trasportada.
Absorta el alma el infortunio olvida;
Que tus versos respiran otra vida 
De índepeodeocía y gloria decorada.

Si hoy parece ilusión, mártir hermano.
Ese favor de la bondad divina,
Mañana realidad será su nombre:

Que Dios prescribió simpre en su doctrina,
Y  en la ley que gravó .su augusta mano,
Amor!... paz!... libertad!. . ventura al hombre!

María de la Capilla Romero de Marti.

L A  T IM A .

ün padre cariñoso dijo al morir á sus tres hijos:
— Hijos mios, yo no puedo dejaros otra herencia que 

esa viña que miráis cercada, pero en esa viña hay un 
tesoro escondido: cavad, pues, la tierra, teniendo cuida­
do de no dañar las plantas que hay eo ella, y le hallaréis 
algún dia.

Después de la fiiuerle de su buen podre, los tres hijos 
se pusieron á cavar ia tierra con el mayor interés, y sin 
embargo oo encontraron ni oro oi plata. Pero como 
nunca hablan cultivado la tierra con tanto cuidado, pro­
dujo esta vez la viña tal cantidad de uvas, que los jóvenes 
se quedaron asombrados.

Entóneos comprendieron bien lo que su difunto padre 
había querido decirles cuando les habló del tesoro escon­
dido eo ia tierra, y escribieron á la entrada de su viña, 
en gruesos caracléres el síguieole axioma:

cE l trabajo y la aplicación ron un verdadero tesoro.»

J oaquina García Balmaseda.

Ayuntamiento de Madrid



■8

P e n sa m ie n to s .

La  libertad no consiste en que cada uno ejecute lo 
que quiera; pero sí en que pue<la sin que naiiie se lo 
ealorbe, ejercer sus derecbus, respeUudo los de los demás.

E l  hombre no es todo lo que puede ser. n¡ produce 
lodo lo que puede producir sino en estado de libertad.

E l  despotismo es un ateotado contra la rraternidad 
humana.

Cada palabra de la oración denuncia á ios déspotas 
como fratricidas. ¡Padre nuestro! y no Padre mío: nom- 
bre adorable que Jesucristo nos \ino á revelar; que es­
tá escrito en el corazón do los hombres; que encierra 
el pensamiento mas sublime que nos es dado compren­
der, y que acabará con todas las tiranías, vivificará los 
pueblos, y consUluirá el géoero humano eo su gluria y 
en su libertad.

E l  sexo, la edad, la educación y la fuerza establecen 
diferencias entre los bomiires; diferencias de medios, pe­
ro nunca de naturaleza: Dios nos ha criado iguales.

Todos los hombres son iguales y tienen los mismos 
derechos; luego cada uno debe respetar ios derechos de 
ios demás para que ios suyos sean respetados.

Los que tengan mas inteligencia, mas constancia en ei 
trabajo y mas prudencia en sus cálculos, adquirirán mas 
ríqu'Za que lus demás; y como todos tienen ios mismos 
derechos, el que posee menos no debe lomar del que 
posee mas.

£1 ciudadano no se pertenece á sí mismo; el .tiempo, 
los bienes, la vida, nada le pertenece; todo es de su 
patria

Un pueblo no puede, ser libre si no es virtuoso.

E l  hombre debe amar mas á su familia que á sí 
mismo; á su patria mas que á su familia; pero todavia 
debe amar mas al género butnano que á su patria.

E l  hambre mira á la puerta de! hombre laborioso, pe­
ro no se atreve á entrar.

Tampoco entrarán los alguaciles ni los curiales, por­
que el trabajo paga las deudas, así como la holgazane­
ría las aumenta.

Trabajar es un deber indispensable para todo hombre 
social: pobre ó rico, lodo Lumbre ociosu es un bribón.

£1 que dice no hay mas allá, blasfema de Dios.

Po r su virtud admiramos á los hombres, y les ama­
mos muchas veces por sus flaquezas.

Solo por los hechos se parecen las generaciones; por 
sus ideas no hay dos iguales, que ios hombres obran 
siempre de un mismo uiudu y piensan de distinto.

La verdad no teme la lucha con el error; y esquivar 
la controversia, es no estar segui'os de tener razón.

A l legislador, que at redactar una ley no le tiembla 
ia mano, deberiun cortársela.

E l  amor y las bellas artes, son una reminiscencia de 
la felicidad eterna.

E l  honor no se hereda.

Por ios artículos no firmados:—J uan Molina.
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